VUELVE EL COBARDE. 
Fue el año pasado por estas fechas cuando bajo el título de “El cobarde”, y en esta misma columna de opinión, escribí lo siguiente: “Viendo que el franchute Asparrot avanzaba con sus gabachos y temiendo que volvieran a cogerme prisionero y estuvieran otros 25 años friéndome los huevos en su sartén, había decidido quedarme a defender la plaza. Pero la verdad es que cuando vi  la tropilla de amparo que había preparado el teniente Varea, me empezó a entrar un come-come y no me quedó más remedio que abandonar mosquetes, espingardas y rodelas y salir pitando para allí abajo (…) Sí, ya lo sé, soy un cobarde, pero, cómo iba yo a explicar a mi gente que, antes de defenderme a truchazos a las órdenes del Sr. Varea, prefería entregarme a las tropas del gabacho ese, con apellido de espárrago”.  Hoy he vuelto a casa y he disfrutado en Logroño de las fiestas de San Bernabé. Por respeto a mi difunto abuelo Amaranto, que en gloria esté, no fui a comer truchas pero sí estuve viendo, además de cómo los logroñeses demostraban el fervor a su patrono, el valiente caminar de nuestra alcaldesa, que con paso corto y mirada larga, llevaba sobre su hombro la bandera de la ciudad. Y es que ayer, casi treinta y cinco años después de que fuera nombrada la primera Alcaldesa Mayor, nuestra Virgen de la Esperanza, Logroño vuelve a tener alcaldesa. Hoy ya no tengo miedo porque Logroño vuelve a tener a su esperanza particular al frente del Consistorio, se llama Cuca Gamarra y, aunque ella no los conoció, durante su campaña electoral no dejaba de decirnos lo mismo que nos repetían aquellos Sirex de nuestros guateques juveniles: “Si yo tuviera una escoba… ¡Cuántas cosas barrería!” Y Vive Dios que su verbo ha debido de inspirar confianza en el pueblo porque, a “votazo” limpio, que no a “dedazo”, la han dejado barrer hasta formaciones enteras de cargos con recargo. Pero cuidadín cuidadín, que ahora que ya ha predicado con éxito sólo le falta darnos con la misma brillantez ése  trigo prometido, del que hoy carecen nuestros silos, lo que sinceramente creo que no será una misión nada fácil, aunque la alcaldesa tenga de salida la gran ventaja de ser mujer, pues piensen que ya es un milagro que, siéndolo, haya podido llegar hasta donde ha llegado y más en una sociedad como la nuestra en la que a los hombres nos enseñan a disculparnos por nuestras debilidades, pero a las mujeres, por siglos y siglos, se les ha enseñado a disculparse por sus capacidades, lo que no me negarán que es una perfecta muestra de lo tontos que podemos llegar a ser. Les doy a todos las gracias por haberme aguantado hasta aquí y espero que con el día de hoy rematen unas fiestas placenteras. Y permítanme que recuerde a nuestra alcaldesa que tiene cien días para demostrarnos que efectivamente la escoba nos la pedía para algo, pues, de no hacerlo así, las verdaderas fiestas empezarán allá por San Mateo, y no me refiero precisamente a las de la vendimia. Y si no me creen, cuenten, cuenten los cien días a partir de ayer. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, ¡Viva San Bernabé! y ya saben… no tengan miedo.
